¿PERO ESTO ES NORMAL?
Hasta que el señor Sánchez colmara sus anhelos de ser califa en lugar del califa no podíamos decir que entendiéramos mucho lo que estaba pasando, pero a partir del día en el que este señor se sentó en la poltrona,  sí que podemos decir que esto no hay dios que lo entienda. Cosas del Gobierno, dirán unos. Cosas del desgobierno dirán otros.
El problema principal con el que ahora nos encontramos es que gracias a la nueva política del señor Sánchez, (por cierto: ¿a este señor, cuántos ciudadanos le han votado para poder estar donde está?) y gracias a este nuevo sistema de gobierno que consiste en que por aquello que me diste, “yo te daré, te daré niña hermosa, te daré una cosa, una cosa que yo sólo sé ”, no es que hayamos llegado a desconocer las reglas del juego, es que, por no conocer, ya ni conocemos el juego al que estamos jugando.
Porque, vamos a ver: ¿a ustedes les parece normal que  el  molt poc honorable Torra (por cierto: ¿a este señor cuántos ciudadanos le han votado para poder estar donde está? Otro que tal baila…) y sus mariachis se vayan a Washington y allí, y durante la recepción de un festival de folk, armen el “pifostio” padre, insulten a España y abandonen el acto de tan malas maneras que cuando quisieron volver a entrar, los organizadores no sólo les dijeron que no podían hacerlo sino que además, y con toda tranquilidad, les pidieron que dejaran de marear la perdiz y que se fueran a cascarla por ahí. ¿A ustedes les parece normal hacer el ridículo de semejante forma? 
¿A ustedes les parece normal que cuando todavía ni había calentado el culo de su silla presidencial, ya nuestro inefable señor Sánchez estuviera hablando del acercamiento individualizado (¿cómo si no?) de los presos de ETA, pasándose así por debajo del arco del triunfo la opinión y el sentimiento de las víctimas que con toda razón dudan, en palabras de Marimar Blanco, de que puedan aplicarse medidas de gracia a quienes ni se han arrepentido de su pasado, ni han mostrado en ello ningún tipo de interés?
Pues no, muy normal no parece. Como tampoco parece normal que, sin que nadie se lo reproche, se permita al Ayuntamiento de Gerona nombrar  persona non grata a su majestad el rey de España, o que ahora nos venga diciendo la Generalitat que rompe las relaciones con la monarquía, o que, antes de acudir a la inauguración de los Juegos del Mediterráneo, el molt poc honorable Torra se permita el lujo de acudir a una concentración de la ANC donde se cantaron consignas tan originales como esa de ¡Fora el Borbó!, y que al no saber hablar con soltura la bella lengua de don Jacinto Verdaguer me van a permitir que no les diga lo que significa en castellano.
Pues no, querido lector, todo esto no es normal. Ni esto, ni que ahora vuelva ERC a amenazar con una nueva declaración de independencia unilateral, ni que el Govern ponga a Meritxell Serret, una huída de la Justicia española, al frente de la Delegación de la Generalidad en Bruselas. 
Pero, ¿saben qué es lo más grave?, ¿saben qué es lo más kafkiano?, pues lo más kafkiano es que después de ver este cúmulo de anormalidades, después de ver cómo el molt poc honorable no se cansa de buscar el desprestigio de España, después de ver cómo, siguiendo en sus trece, se salta todo a la torera, después de todo esto… todavía nuestro señor Sánchez quiera reunirse con él para mantener un diálogo en el que uno podrá decir lo que quiere y el otro no querrá decir lo que debe.
Y es que así lo quiere este “Presi” que no cesa de pedir que todos sus críticos actúen con la misma responsabilidad y generosidad política con la que él lo hace. Qué cosas, ¿eh?, el inventor del no es no, pidiendo ahora responsabilidad y generosidad política. Cosas veredes, amigo Sancho, que farán fablar las piedras. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
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